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(1771)
		1º	La Renta efectiva y fija que dejó asignada el Excmo. Arzobispo, fundador,  al tiempo y cuando erigió la Ermita de Nuestra Señora de las Aguas por Ayuda de Parroquia de Señora Santa María para el Teniente de Cura, que en ella había de administrar, fue de 200 Ducados,  de más de los añadidos del trigo de Primicias, Entierros, y Funciones generales de la Parroquia. Consta lo dicho del Instrumento que se hizo de la Erección; con que no tiene contra.

		2º	A todos los Sres. presentes consta que yo llevo ya cumplidos Quince años de Servicio la dicha Tenencia,  en cuyo tiempo lleva gastados en la dicha Iglesia más de cinco mil Reales Vellón en su Culto, Aseo, y Alhajas a su costa, y solicitudes, como consta de su Inventario, Cartas, Recibos de los Maestros operantes de las Obras, que hoy se mantienen, y permanecen;  pues, a no haberlo hecho así, hubiera gastado en ellas la Fábrica dicha cantidad, por ser este remedio de su obligación,  y por haberlo yo costeado de mi Patrimonio y solicitado, se verá que en todo este tiempo no he pedido para la Iglesia ni aun para un Purificador, ni otra cosa alguna.
		
		3º	También es cierto  y consta a estos Señores que la Casa,  que para mi habitación me ha dado la Fábrica,  es tan reducida y corta que sólo tiene habitable una estrechísima Sala, hecha de un corredor con correspondiente Alcoba, sin que en ella haya otra de las precisas Oficinas que tienen aun las más reducidas de aquel territorio y pobreza,  que el Mayordomo de Fábrica la quiere poner en el alto precio de cincuenta Ducados,  cosa que,  si la aprecian los Peritos dándole el más alto valor,  el mayor que puede ser es de veinte, a veinte y cuatro Ducados, y esto lo evidencia y su cortedad el ver que me ha sido preciso el buscar fuera de ella un reducido Cuarto,  para en él poder rezar, estudiar, escribir, y oír acusaciones, y quejas silenciosas de aquel basto y ruidoso vecindario (que esto más que todo me da que entender), para lo cual tengo arrendado un estrecho Cuarto-Estudio, que me gana anuales tres Ducados.

		4º	No podrán negar estos Señores que están presentes que, siendo tan crecido el número de personas, pues pasan de ocho mil los que están a mi cargo y administración,  que estoy solo y sin la ayuda de otro en la esclavitud que es notoria,  y sin el descanso de hora en el día, ni la noche, y que esta razón,  más que otra, pudiera mover a caridad en todos para ser más atendido,  mayormente cuando lo que pido es Justicia, y razón.

		5º	Lo que yo pido a la Fábrica es una cosa precisa y justa,  que no llega su valor a mil Reales, como lo es el Cuarto-Estudio que hoy tengo arrendado, para que lo merque y disponga corriente para la asistencia del que hoy es, y los que le sucedieren, con cuyo corto aumento,  podrá quedar satisfecha su obligación, y libre la conciencia, como dicha asistencia la tienen las demás Iglesias Parroquiales,  aun no siendo tan precisas, como en esta lo es. Este dicho Cuarto está en tan buena disposición para el caso como se sabe.
			No tiene alto censo, ni otro gravamen, ni hipoteca, ni menos otra comunicación con vecino alguno. Si se dispusiere de esta suerte me daré por pagado y satisfecho a los veinte y seis Ducados que debía percibir cada año de los quince que llevo sirviendo, con los que se completaban los cincuenta de mi Renta, con más los tres Ducados que por dicho Cuarto-Estudio estoy pagando. Pues es constante que doy  y cedo mucho más de lo que vengo a pedir. Pues, de no ser así, será preciso me retribuya la Fábrica en Maravedís lo que en Dios y conciencia se me debe dar.
			Notorio es a estos Señores cómo,  por mis Súplicas y empeños,  pude conseguir del Rey Nuestro Señor y sus Jueces se me hubiesen repartido para mi Iglesia las Alhajas que constan por Inventario de los Regulares Jesuitas del Colegio de esta Ciudad, así de plata como distintos vestuarios y una Imagen de nuestra Señora del Rosario de busto con su Niño y repisa, las que paran al presente en Casa del presente Mayordomo de Fábrica, para que, mandada retocar con sus nuevas coronas de latón doradas o plateadas, se puedan colocar en la Iglesia,  por lo maltratada que se halla. Entre las demás cosas vino una esquila o campana pequeña, la que se halla pendiente en una viga,  en la azotea de dicha Iglesia,  hasta que se le haga sitio para su acomodo.
			Así esta ropa que se ha dado,  como la que tenía la Iglesia y la adquirida por mí, está metida en un Arca de la misma Iglesia, y,  aunque es grande, no está con aquel concierto y extensión que debía estar, antes muy arrugada  y descompuesta, y no para permanecer mucho tiempo con lucimiento, por lo que me parecía muy conveniente que, en atención a hallarse apreciada la dicha Arca en nueve Pesos,  vendida ésta, con poco más se hiciera un Armario o Guardarropa en la misma Sacristía (pues hay un bello sitio muy acomodado para ello), se pusiera con extensión todos los Ternos, y Alhajas de plata que hoy tiene =
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